










ESTUDIANTES DE BACHILLERATO DE ARTES DE SECUNDARIA PARTICIPARON EN EL SOLÍS DE UN 
ENCUENTRO DE FORMACIÓN TEATRAL 

El martes 16 de octubre a la hora 10:00, se llevó a cabo en el Teatro Solís, una Jornada-Encuentro de 
estudiantes de los quintos años del Bachillerato de Artes pertenecientes a liceos de todo el país, con es-
tudiantes de la Escuela Municipal de Arte Dramático.El Consejo de Educación Secundaria, la EMAD y el 
Programa de Formación de Nuevos Públicos del Teatro Solís, trabajaron en red generando una actividad, 
que se vio plasmada el martes 16, al realizarse el Encuentro de Formación Teatral Pública, cuya consigna 
fue “Aprender Teatro- Hacer teatro para comprender el mundo”.Docentes de la Emad junto a los de 
Música, Teatro y Expresión Corporal de Secundaria, así como grupos de Teatro de Secundaria formados 
a partir de la experiencia de Teatro en el Aula, se dieron cita en el Solís para intercambiar sus experien-
cias.Estudiantes de la Escuela Municipal de Arte Dramático y más de quinientos jóvenes que optaron 
por cursar el Bachillerato de Artes, tuvieron la primera oportunidad de asistir y compartir una Jornada 
en la Sala principal del Solís, en una muestra interactiva de las diferentes actividades, en formato de 
clases abiertas, de las carreras de actuación y diseño teatral, que imparte la Escuela de Arte Dramático.
El evento, permitió a los liceales que llegaron desde diversos puntos del territorio nacional, tener una 
aproximación en vivo de la oferta educativa con que cuenta la Escuela.En la oportunidad, el Maestro de 
Ceremonias fue Diego Arbelo, un joven egresado de dicha institución, destacándose la presencia entre 
otros, de los docentes Flavio Della Cella, Coco Rivero, Carolina Besuievsky, Sara Sabah, Nelly Pacheco, 
Enrique Permuy, Mario Aguerre, Levón, Eduardo Guerrero, Juan José Ferragut, y los estudiantes de los 
cuatro años de la escuela de ambas carreras.

ALUMNOS DE DISTINTOS LICEOS DE CANE-
LONES PARTICIPARON DEL 2° FORUM DE LAS 
CULTURAS Y EL 4TO. CAMPAMENTO DE LA 
PAZ, EDICIÓN 2007

La Dirección General de Desarrollo 
Social de la Intendencia de Canelones 
fue invitada a participar del 2° Forum de 
las Culturas y el 4to. Campamento de 
la Paz, edición 2007, organizado por la 
Fundación Forum Universal de las Cul-
turas de Barcelona. El evento se llevó a 
cabo en la Ciudad de Monterrey, Méxi-
co, entre el 29 de octubre y el 9 de no-
viembre de 2007.El Campamento de la 
Paz, que tiene como objetivo formar a 
jóvenes de todo el mundo, comprome-
tidos con la Paz y la lucha contra la po-
breza y las desigualdades, integró a es-
tudiantes de otras ciudades del mundo 
como Barcelona, Salvador de Bahía, Ma-
puto, Medellín, Nueva Delhi, San Anto-
nio, Beirut, Casablanca y Uruguay. Para 
seleccionar a los estudiantes se realizó 
una convocatoria entre todos los liceos 
del departamento, los que postularon 

alumnos de entre 12 y 14 años para participar 
de un sorteo final, frente a escribano público. 
Los jóvenes que representaron al Uruguay fue-
ron Alexis Cedrez del Liceo N°3 de las Piedras, 
Lucas Nicolás Ramos de Salinas, Cristian Rijo 
de Toledo, Gerardo De León de San Luis, María 
Estefanía Artigas y Andrea Leticia Umpiérrez 
de La Floresta, Ana Victoria Suárez de Empal-
me Olmos y ana María Regueria de Santa Rosa. 
El grupo de estudiantes viajó acompañado de 
un Coordinador y funcionario de la comuna 
de Canelones.
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ANIVERSARIO DEL LICEO DE SARANDÍ DEL YÍ 

El primer liceo popular de Sarandí del Yí se 
fundó en mayo de 1935. Los cursos se dictaron 
en el primer edificio de la escuela Nº 5, pero en 
agosto se suspendieron por falta de apoyo de las 
autoridades. En 1944 el Escribano Pedro Piriz Le-
desma y Roberto Berbejillo efectúan gestiones, 
logrando interesar al Diputado Nacional Antonio 
Gustavo Fusco, para que presentara el proyecto 
de ley de creación del Liceo Oficial. Lo lograron 
en abril de 1945. Los cursos comenzaron el 17 de 
mayo de 1945 en el nuevo local de la Escuela Nº5. 
La primera clase fue dada por la profesora de fran-
cés Haydee Cazot de Ríos, y asistieron a esta clase, 
además de los alumnos, los propulsores de esta 
idea. En junio de 1945 se forma la Asociación de 
Padres y Cooperadores del Liceo, y en agosto es 
nombrado Director es Camilo Corbo. En octubre 
los alumnos trasladaron el liceo al edificio que hoy 
ocupa. En el 46 comenzaron los cursos de manua-
lidades. En 1947 el liceo funciona en dos turnos 
y en 1948 se compra un ómnibus para trasladar 
alumnos de: Tabaré, Capilla del Sauce, Monteco-
ral, La Paloma, Blanquillo, Colonia Rosell, etc. Con 
la suspensión del ferrocarril, descendió la inscrip-
ción de alumnos. La imposibilidad de estos jóve-
nes de concurrir al liceo, dio lugar a la creación 
de los liceos de Blanquillo, Capilla del Sauce y La 
Paloma. La Institución ha festejado su aniversario 
con una jornada de integración entre el liceo y la 
comunidad. Esta actividad se inició con una ex-
posición de fotografías y objetos del tiempo de 
la fundación de nuestro centro educativo hasta la 
actualidad. Se culminó con una caminata por la 
ciudad. En la actualidad el liceo cuenta con 505 
alumnos, 59 docentes y 11 funcionarios, gracias al 
esfuerzo realizado por las personas que lucharon 
por la creación de nuestro liceo.
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 A enlaCES le gustaría saber 
cómo fue el comienzo de su ca-
rrera y qué etapa considera más 
trascendente en su larga trayec-
toria.

Los comienzos fueron en 1972, 
en el Liceo de Young. Fui alumna de 
este centro, por eso inicié mi tra-
yectoria funcional en Secundaria 
con los que habían sido mis profe-
sores, como nos pasa a casi todos 
los que comenzamos a trabajar en 
un liceo de una localidad pequeña 
del interior como lo era Young en 
esos años. Sin duda esta primera 
etapa como funcionaria condicio-
nó toda mi actuación posterior. Allí 
aprendí mucho, especialmente en 
lo que significa sentirse integrada 
a un grupo laboral y las respon-

sabilidades que ello 
implica. Tuve la opor-
tunidad de formar 
parte de una institu-
ción que funcionaba 
naturalmente como 
un sistema,  integra-
do plenamente a la 
comunidad, en la que 
todos nos sentíamos 
necesarios, responsa-
bles, cualquiera fuera 
la tarea que reali-
záramos  y  nuestro 
trabajo siempre era 
valorado.  La  segun-
da etapa, fue el gran 
desafío, la Secreta-
ría del Liceo Zorrilla 
de  Montevideo.  Al 
desempeño  de  esa 
función  accedí  por 
una convocatoria na-
cional a aspirantes, 
donde se menciona-
ban los números de 
muchos liceos de la 
Capital que desde el 
Interior generalmen-
te no se asociaban 
con las instituciones 
que eran realmente, 
pero como mi aspira-

ción era continuar estudiando, ese 
llamado era la oportunidad que es-
peraba. Así, sin tener cabal cono-
cimiento de ello, pasé de un liceo 
de menos de cincuenta grupos en 
1982, a otro de más de cien grupos 
en cuatro turnos y más de cinco mil 
estudiantes, aproximadamente se-
senta funcionarios entre administra-
tivos y auxiliares de servicio, y cerca 
de quinientos funcionarios docen-
tes. Todo muy complejo, pero valió 
la pena. Cada día, durante casi diez 
años, el Zorrilla fue una escuela de 
aprendizajes permanentes, donde 
las situaciones no previstas por las 
normas eran comunes y había que 
resolver con o sin ayuda. Pero lo 
más valioso, fue el relacionamiento 
a través del ambiente laboral con 
una amplia gama de personalida-
des y actitudes en todos los niveles 
de la institución, que hacían que mi 
trabajo fuera de un dinamismo per-
manente para poder adaptarme, 
con errores y aciertos, quizás más 
de los primeros, pero que obligan a 
intentar enmiendas para continuar. 

Después el primer contacto con las 
Oficinas Centrales, desde el Depar-
tamento de Secretaría, me permi-
tió conocer el funcionamiento de la 
Organización desde su globalidad, 
comprender  otra  dinámica  que 
desde el liceo no se entiende por 
desconocerla. Finalmente, desde el 
CIPA volví a vincularme directamen-
te con las instituciones liceales, y 
conocí casi todas las del país y sus 
funcionarios, lo cual sumó mucho 
a mi condición de funcionaria pero 
también a lo personal.

Seguramente hubo referentes que 
la impulsaron a seguir este camino 
profesional y a querer esta tarea.

Estimo que las dos instituciones 
liceales públicas donde desempeñé 
tareas fueron determinantes, pero 
las personas que incidieron para 
que me involucrara cada vez más en 
la función administrativa, especial-
mente la de los centros educativos 
y con deseos de mejorar siempre, 
fueron varias, entre ellas destaco: 
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a la Profesora María Lila Indarte de 
quien fui alumna primero, y junto a 
quien trabajé desde mis inicios en 
Young. Ella con su actitud me en-
señó que todos los trabajos que se 
realizan con compromiso son valio-
sos, especialmente si identificamos 
con claridad al o a los destinatarios 
de su producto y cumplimos nues-
tra tarea en el marco de las normas 
pero sin olvidar el carácter social de 
la misma. Y, desde el punto de vis-
ta de la tarea administrativa propia 
de los liceos, el Señor Ever Cerro, a 
quien conocí hace casi 30 años en 
una jornada de actualización para 
Secretarios realizada en Mercedes. 
Allí, cuando tenía poca experiencia 
pero ya mucha responsabilidad en 
la Secretaría del Liceo de Young, co-
nocí a una persona que para mí sa-
bía todo lo que era necesario saber 
sobre la administración de un liceo 
y que yo no había llegado ni al 50%. 
También en esa oportunidad conocí 
a un señor muy serio, Secretario de 
un Liceo del Departamento de Colo-
nia, que me inspiraba tanto respeto 
que en ese entonces yo con 26 o 27 
años creía que era el “prototipo” 
del cargo y no me animé ni siquie-
ra a hablarle: el Señor Carlos Font. 
En las Oficinas Centrales, la Señora 
Violeta Fadul, ya fallecida, fue una 
generosa compañera que guió mis 
primeros pasos en el Departamen-
to de Secretaría General. También la 
Inspectora Herminia Pucci, nuestra 
Consejera actual, fue la supervisora 
del Zorrilla cuando yo trabajaba allí. 
De ella aprendí que la supervisión no 
debe asustar a nadie cuando quien 
la cumple se constituye como refe-
rente para nuestro actuar y genera 
el clima de confianza necesario para 
que el supervisado no tema presen-
tar inquietudes y dudas referidas a 
la función.

Como actual funcionaria de las Ofi-
cinas Centrales, ¿qué valor otorga 
a la experiencia adquirida durante 
su pasaje por la vida liceal?

Imprescindible. Actualmente es-
toy convencida de que el ingreso de 
cualquier funcionario a Educación 
Secundaria debiera ser siempre en 

uno de sus centros educativos. Es 
en ellos donde se encuentra el fun-
damento de las funciones adminis-
trativas del Organismo.

¿Qué importancia asigna a los 
funcionarios en la gestión de un 
Centro Educativo y en la articula-
ción de la administración central 
con aquellos?

La que es común a todas las or-
ganizaciones, cualesquiera sean sus 
fines y especificidades, totalmente 
necesarios sin que ello signifique ser 
de primera línea. En nuestro Orga-
nismo los docentes son los actores 
que desarrollan la función sustanti-
va que hace a sus fines y los funcio-
narios administrativos y auxiliares 
de servicio cumplimos las tareas de 
apoyo a esa función desde nuestros 
diferentes puestos de trabajo, algu-
nos más próximos que otros a los 
actos docentes. 

¿Qué acciones o procedimientos 
de carácter administrativo tienen, 
en su opinión, un fuerte impacto 
en lo pedagógico?

Todos los vinculados a las actua-
ciones estudiantiles. Ya sea la con-
fección de horarios de clase, elabo-
ración de calendarios de exámenes 
y reuniones de profesores, como los 
procesos de registro y archivo de los 
actos docentes.

¿Qué pasos debieran darse para 
mejorar, desde lo administrativo, 
la gestión del Consejo de Educa-
ción Secundaria?

Mejorar las condiciones laborales 
en todos los aspectos: creación de 
un programa de capacitación per-
manente; recuperación del derecho 
a la carrera funcional y adecuación 
salarial a las necesidades que impo-
ne el costo de vida manteniendo el 
derecho establecido en las normas 
laborales de jornadas máximas de 
8 horas, sin necesidad de adicionar 
beneficios tales como horas extras, 
compensaciones especiales, etc., 
que en definitiva resultan discrimi-
natorios por no ser generales.

Nos gustaría culminar esta entre-
vista con una anécdota de las tan-
tas que seguramente tiene para 
compartir...

Tengo muchas, las más recor-
dadas y queridas están vinculadas 
a mi experiencia laboral en los li-
ceos. Desde el primer trabajo que 
se me encomendó el 1° de febrero 
de 1972, la inscripción para el in-
greso a 1er. Año de un estudiante 
de quien recuerdo el nombre y la 
carita de susto que tenía, como mis 
nervios y que no acertaba ninguna 
tecla de la vieja máquina de escri-
bir (creo que ésta es similar a la de 
varios de mis compañeros adminis-
trativos), hasta muchísimas deri-
vadas de la tarea emprendida pri-
mero sola, y después acompañada 
por otros compañeros de CIPA y de 
liceos del Interior, tratando de en-
señar a operar procedimientos ad-
ministrativos propios de los liceos 
con una herramienta novedosa 
para nuestra generación, la compu-
tadora. Por ejemplo, en 1992 aún 
había localidades del interior que 
no habían sido incorporados a la 
telefonía digital y las comunicacio-
nes se establecían por operadoras. 
Recuerdo la intervención asidua de 
una de estas funcionarias de ANTEL 
en el caso concreto de un liceo de 
una localidad ubicada muy al norte 
del país, que colaboraba cuando la 
comunicación se bloqueaba y está-
bamos guiando para hacer un res-
paldo u otro proceso. Así, cuando la 
comunicación directa quedaba in-
terrumpida intervenía prestamente: 
“dice que pulse enter”, “dice que en 
la pantalla no se ve nada”, “fíjese si 
está enchufada”, etc.. Este es uno 
de los muchos casos de cooperación 
interinstitucional espontánea vivida 
y que si a la distancia me resulta jo-
coso, en esos momentos cuando la 
escasez de recursos de toda índole 
atentaba permanentemente con la 
extensión del proyecto de compu-
tarizar las bedelías liceales, siem-
pre recibíamos una mano que nos 
ayudaba, ya sea de otro compañero 
o de algún integrante de la comu-
nidad a la que pertenecía el centro 
donde estábamos actuando.


